
 

 

GIOCONDA BELLLI 

 

Es una poeta y novelista nacida en Nicaragua el 9 de diciembre de 1948. Su obra 

poética se caracteriza por ahondar en temáticas como la lucha y las 

problemáticas sociales, la esperanza, la igualdad social, el amor, la feminidad, 

la vida y el erotismo. Su voz posee un alto sentido patrio como se lee en Uno 

no escoge: "Uno no escoge el tiempo para venir al mundo; pero debe dejar 

huella de su tiempo". El gobierno de Francia le otorgó la distinción de la 

Orden Caballero de las Artes y de las Letras en el 2013. 

 
 
 
Amor de frutas 
Déjame que esparza 
manzanas en tu sexo 
néctares de mango 
carne de fresas; 

Tu cuerpo son todas las frutas. 

Te abrazo y corren las mandarinas; 
te beso y todas las uvas sueltan 
el vino oculto de su corazón 
sobre mi boca. 
Mi lengua siente en tus brazos 
el zumo dulce de las naranjas 
y en tus piernas el promegranate 
esconde sus semillas incitantes. 

Déjame que coseche los frutos de agua 
que sudan en tus poros: 

Mi hombre de limones y duraznos, 
dame a beber fuentes de melocotones y bananos 
racimos de cerezas. 

Tu cuerpo es el paraíso perdido 
del que nunca jamás ningún Dios 
podrá expulsarme. 

 
 
 
 
 
 



 
Claro que no somos una pompa fúnebre 
 

Claro que no somos una pompa fúnebre, 
a pesar de todas las lágrimas tragadas 
estamos con la alegría de construir lo nuevo 
y gozamos del día, de la noche 
y hasta del cansancio 
y recogemos risa en el viento alto. 

Usamos el derecho a la alegría, 
a encontrar el amor 
en la tierra lejana 
y sentirnos dichosos 
por haber hallado compañero 
y compartir el pan, el dolor y la cama. 

Aunque nacimos para ser felices 
nos vemos rodeado de tristeza y vainas, 
de muertes y escondites forzados. 

Huyendo como prófugos 
vemos como nos nacen arrugas en la frente 
y nos volvemos serios, 
pero siempre por siempre 
nos persigue la risa 
amarrada también a los talones 
y sabemos tirarnos una buena carcajada 
y ser felices en la noche más honda y más cerrada 

porque estamos construidos de una gran esperanza, 
de un gran optimismo que nos lleva alcanzados 
y andamos la victoria colgándonos del cuello, 
sonando su cencerro cada vez más sonoro 
y sabemos que nada puede pasar que nos detenga 
porque somos semillas 
y habitación de una sonrisa íntima 
que explotará 
ya pronto 
en las caras 
de todos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
Como gata boca arriba 
 

Te quiero como gata boca arriba, 
panza arriba te quiero, 
maullando a través de tu mirada, 
de este amor-jaula 
violento, 
lleno de zarpazos 
como una noche de luna 
y dos gatos enamorados 
discutiendo su amor en los tejados, 
amándose a gritos y llantos, 
a maldiciones, lagrimas y sonrisas 
(de esas que hacen temblar el cuerpo de alegría) 

Te quiero como gata panza arriba 
y me defiendo de huir, 
de dejar esta pelea 
de callejones y noches sin hablarnos, 
este amor que me marea, 
que me llena de polen, 
de fertilidad 
y me anda en el día por la espalda 
haciéndome cosquillas. 

No me voy, no quiero irme, dejarte, 
te busco agazapada 
ronroneando, 
te busco saliendo detrás del sofá, 
brincando sobre tu cama, 
pasándote la cola por los ojos, 
te busco desperezándome en la alfombra, 
poniéndome los anteojos para leer 
libros de educación del hogar 
y no andar chiflada y saber manejar la casa, 
poner la comida, 
asear los cuartos, 
amarte sin polvo y sin desorden, 
amarte organizadamente, 
poniéndole orden a este alboroto 
de revolución y trabajo y amor 
a tiempo y destiempo, 
de noche, de madrugada, 
en el baño, 
riéndonos como gatos mansos, 
lamiéndonos la cara como gatos viejos y cansados 
a los pies del sofá de leer el periódico. 



Te quiero como gata agradecida, 
gorda de estar mimada, 
te quiero como gata flaca 
perseguida y llorona, 
te quiero como gata, mi amor, 
como gata, Gioconda, 
como mujer, 
te quiero. 


